
La Biblia: La Palabra de Dios Para el Hombre 
 En 1983, el Presidente Ronald Reagan ensalzó a la Biblia y su influencia en la 
vida americana. Dijo, “De la muchas influencias que han formado a los Estados Unidos 
de América como una nación distintiva, ninguna podría ser más fundamental y duradera 
como la Biblia.” Es importante reconocer el poder de influencia de la Biblia. 
Necesitamos los principios de la palabra de Dios para guiar a nuestra nación y a nosotros 
mismos. ¿Cómo podemos darle a la Biblia el lugar apropiado en nuestras vidas y 
corazones? 
 
 Primero, leer la Biblia. Pablo nos dijo, “Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado . . . que usa bien la palabra de verdad (2Timoteo 2:15)” De acuerdo con Lucas,  
aquellos en Berea hacían esto: “Y éstos eran más nobles . . .pues recibieron la palabra con 
toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así 
(Hechos 17:11)” La Biblia no es solo un lugar de almacenamiento familiar donde 
ponemos documentos. Dios nos manda a todos los hombres a estudiar su santa palabra. 
No es suficiente leer libros relacionados con la Biblia, ver películas o escuchar lo que la 
gente dice acerca de la Biblia. Debemos invertir nuestro tiempo y reflexionar estudiando 
las escrituras diariamente. Cada uno de nosotros debe hacer su propia investigación. 
 
 Segundo, reconocer que la Biblia es la palabra inspirada de Dios. La Biblia es 
perfecta y nos prepara completamente, “Toda escritura es inspirada por Dios . . . a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra 
(2Timoteo 3:16-17)” Pablo enseña que los apóstoles recibieron la palabra de Dios: “lo 
cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las 
que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual (1Corintios 2:13)” Pablo 
también enseñó que cuando leemos lo que él escribió, podemos entenderla como la 
palabra de Dios: “Que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he 
escrito brevemente, leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el 
misterio de Cristo (Efesios 3:3-4)” Dios revela su conocimiento en las escrituras. No 
podemos desatender la revelación del misterio de Cristo. 
 
 Tercero, reconocer que la Biblia es la completa voluntad de Dios. Las escrituras 
nos prepararan “completamente para toda buena obra (2Timoteo 3:17)” en nuestro 
camino de la tierra al cielo. Judas escribió, “ . . . contendáis ardientemente por la fe que 
ha sido una vez dada a los santos (Judas 3)” Ambos Juan y Pablo advirtieron que nosotros 
no debemos añadir ni quitar nada (Apocalipsis 22:18-19; Gálatas 1:6-9). Plagas y 
maldiciones (anatema) viene a aquellos quienes lo hacen. 
 
 La Biblia es la palabra de Dios para el hombre. Vamos a tomarla como nuestra 
guía. 
 


